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FLOR TRONCHADA
La noche �abia sido asaz angustiosa dentro de los si­lenciosos muros de aquella in verosímil, casi subterránea, habitación en el corazón mismo de la capital. Cuando laluz macilenta de un amanecer de invierno hubo despeda­zado un tanto el ceño que las nubes ponían sobre la ciu­dad, un joven pálido, en arreos de viaje y enflaquecido porla campaña, golpeó á la puerta. Lutgarda Je recibió conuna sonrisa mezclada de tristeza.• 

-¿Tu madre?, pregun!.ó el recién llegado, después deun saludo. Una lágrima que rodó por la mejilla de la jo-ven fue toda la respuesta. 
-Nada he podido conseguir, añadió Gabriel, y ahoramismo voy á marchar á una misión arriesgada; cumplidaésta, se me ha prometido la libertad. 
En seguida entregó á Lutgarda una cubierta cerrada,recomendándole no abrirla hasta 1a fecha indicada en elsóhre. Ella inclinó la cabeza en señal de asentimiento. Gabriel estrechó !a mano de su prometida y salió conprisa. Un cuarto de hora despu�s Lutgarda pudo escu'cl1ar­el pitazo de un tren extraordinario que partía.

.. 

• • 

No podía ser má� afli,ctiva la situación de. aqueUa jo­ven. Su padre, muerto en el incendio que, con su fortuna,.devoró gran parte de la' población de Y., presa de guerre­ras maniobras, habíala dejado sin más amparo en el mun­do que su madre. 1.as dos hubieron de emprender á pie elcamino de la capital al través de innúmeros peligros y ase­chanzas. 
Los sufrimientos hicieron al fin en aquella pobre ma­dre el estrago que no hicieran los años. Consumíase díapor día. Junto á ella, Lutgarda parecía una orquídea debelleza rara sobre una cepa rugosa y carcomida. Esclavadel deber filial, no daña la joven de mano á la aguja por
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ver de sostener á su uena ma re en me b d dio de la tormen-
ta que marcaba con sangre la juntura de d_os si�Ios para la
patria. Ahora, sostenida por una fuerza rndec1ble, velaba 
sin cesar junto al caro lecho. 

• • 

Pasadas algunas semanas, Lutgarda, ves�ida de r�gu-
roso luto, regresaba de la iglesia. Tenía los OJOS hun�idos 
y secos; no lloraba ya, pero sus facciones estaba� h':13a­
das por el dolor. Sin embargo, en el fondo de sus pupilas 
azules parecía refugiarse tenazmente un resto d� esperan

.
­

za. ¿No acontece á veces <JUe entre las más tupidas espi­
nas quede algún germen oculto que sólo aguarde un poco 
de sol y rocío para reflorecer? 

Era e! día señalado para la ruptura de la cubierta. 
Lutgarda la abrió y leyó: 

"Amada mía: Antes de un par de meses estaré de re­
greso. Entonces, si el cielo nos concede el dón que acaso · 
promete la boleta que hallarás inclusa,_ una _aurora bende­
cida comenzará á alumbrar nuestra existencia. 

Tuyo, GABRIEL DEL V .AR" 

Habíase anunciado por aquellos días la rifa de una 
hermosa casa, propiedad de un banquero, quien

. 
trataba, 

por medio de esta operación, de ap�ntalar s�� avenados ne­
gocios. Robándose al cigarro y al hc_or, familiares confiden­
tes del soldado,había podido Gabriel obtener una boleta 
de aquella famosa rifa. 

¡ Inesperadas transformaciones del corazón humano 1 
Algo como una resurrección· verificóse en Lutgarda, cu.an­
do al saber el resultado del sorteo hecho la víspera, �n­
cu:n tra que el número favorecido es el suyo. Lanz�se xn­
mediatamente á la calJe, ansiosa de conocer la que Juzga­
ba había de ser morada de su dicha. 

Al volver de una esquina, "la esquina de las n�ti-
. s " advirtió un aviso de pequeñas letras negras, é im-cia ' 

. d 1 pulsada de una curiosidad inrxplicable, recorrió e sos a-
yo algunas líneas. 

/ 
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ADELANTOS 

EN EI. E S'fUDIO D E L  SISTEMA NERVIO SO 

No existe ningún sistema en el h 
. -
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d. 
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( 1) Reminiscencia de Guijau.
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nio indiscutible en las principales· funciones: por él siente

el hombre, ejecuta movimientos complicados, crece y se

nutre, preside todos los sentidos con que se relaciona con 

el mundo y con sus semejantes, y se juntan en los límites 

de tan vasto campo las explicaciones de la filosofía sobre

el pensamiento y los afectos y pasiones con los experimen-

tos demostrativos de la fisiología. 
Los primeros observadores, fundados en exámenes he-

-chos por la simple vista, y por la comparación con la ana­

tomía de los animales, consideraron el cerebro y la medula 

como una masa de conjunto, análoga á una víscera cual­

q_uiera, protegida por su estuche de huesos, y que obraba

en conjunto, sin lograr adelantar en pormenores, faltos

como estaban de med,os é instrumentos experimentales.

Si á algún sistema en particular sirvió la invención

del microscopio, fue al sistema nervioso, al cual abrió hori­

zontes ilimitados hasta hoy, y facilitó enrnñanzas imposi­

bles de descubrir sin él á los sabios más perspicaces é inte­

ligentes. En el día alcanza su aumento á 2,000 diámetros

del objeto, y va brindando cada vez mayores mejoras téc­

nicas: calidad y fuerza de las lentes, distribución excelente

de las partes del aparato, economía de la luz, sustancias

colorantes diversas, especiales y electivas para cada grupo 

de células, otras opacan tes, otras que endurecen; líquidos

protectores cuyas propiedades han quedado ensayadas con

una paciencia de benedictino; la facilidad de dibujar lo

,que se mira y observa, y sobre todo, el adaptar al micros­

<:opio la cámara fotográfica que deja para siempre fija la 

preparación en su luz y posición más convenientes . 

Vamos á indicar ]as exposiciones que han hecho auto-

res ilustres, en épocas diferentes, de los análisis fundamen­

tales del sistema nervioso, y á hallar el grande avance ve­

rificado, y los vacíos que quedan para ser llenados en

lo sucesivo, puesto que cada generación presenta á las si­

guientes unas pocas verdades entre muchos errores crasos

y no pocas exageraciones orgullosas: la piedra fina siem-




